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Personajes:

Presentador
Agdenfeld
Brikstas
Anjulia
Hornacio
Magdula
Oblasius
Vatimos
Teryesa
Naivadia
Un escenario con lamparitas de colores . Hay trastos diversos. Trajes colgados. Bastante

 desorden. Un cartel rudimentario anuncia: “Varieté: Una noche en Sunekistán”.

Entra el presentador, viste un saco de luces , moño . Todo su vestuario es algo ridículo y

 viejo. 

Presentador-
Undgleber bester. 

Uix aumsedan de prochan artrung

Así los hubiera saludado yo si estuviera en mi país. 

Mi país es muy remoto. Muy lejos de aquí.

La noche es distinta. Vuelan torbellinos de arena que no dejan ver las estrellas.

Ah… y el frío. 

El frío es …deterner uxen asperteng. Inmenso. ¿Cómo decirlo? 

No importa. Ustedes pretenden ver un espectáculo y yo…

Soy el presentador. 

Muchas gracias por venir. Por abonar su entrada. Nosotros no podemos menos que …

No importa. 

Ahora verán ustedes la maravillosa historia de… No importa. 

Solo quiero aclarar que no podemos ofrecer historias alegres. Somos un pueblo triste. 

Somos parte de ese pueblo. Esto es para nosotros el exilio. Nunca será otra cosa. 

Es triste el exilio. Nosotros somos artistas. Por eso estamos vivos.

Somos muy jóvenes, como verán. Mis hermanas, mis primas y primos. Todos jóvenes.

Pero tenemos una historia. 

Esta es mi hermana  Agdenfeld. 

¡Verukstas, Agdenfeld!

(Aparece Agdenfeld) (Es una morocha, llena de vida, de mirada chispeante, no parece

 triste en absoluto)

Hola, Agdenfeld!.

Agdenfeld-
Hola. Muy buenas noches, querido público!... –
Presentador-
Agdenfeld quedó huerfana cuando tenía tres años. Un mortero dio en la casa en la que vivíamos. Nuestro padre murió. Los soldados entraron mas tarde y se llevaron a nuestra madre. Nunca la volvimos a ver. Mi hermanita Agdenfeld lloró mucho y pasó cinco años sin hablar. Solo volvió a abrir la boca cuando llegamos a éste país que nos recibió. ¡Bendito país! ¡Gracias, muchas gracias! Ahora no sabemos si Agdenfeld recuerda nuestra lengua natal o no.-

Agdenfeld-
Callate, boludo…-

Presentador-
Oh, ella tiene mucho carácter, ustedes saben, la adversidad…¿se dice así? ¿adversidad?-

Agdenfeld-
Callate imbecil. No es la adversidad. Son los planes expansionistas del imperio.-

Presentador-
Bueno… Agden tienen su ideas políticas… es …-

Agdenfeld-
Mi dios me sigue a todas partes. No tengo país. Lo tengo a él. Nunca seremos derrotados.-

Presentador-
Este… perdonen… por favor, Brikstas! Ven aquí! Brikstas!-

(aparece Brikstas, un joven oscuro, con una gorra calada hasta las orejas)

Brikstas , es mi hermano menor. El obviamente también quedó huerfano a los …-

Brikstas-
Cuatro años.-

Presentador-
Ahora es poeta . Daremos ya mismo comienzo al espectáculo escuchando su poema titulado: “Das omplikan garramel” que quiere decir “El polvo que levantó el obús”.

Brikstas-
“Das omplikan garramel


Inderbanden oksipulas


Onirus androplikas


Desterbander osindrula


Sinispater malopicas


Fangolicus mastrelica


Marragel , marragel.”

Brikstas repite tres veces esta estrofa , lo hace con una intensidad desgarradora, al borde

 del llanto.

Mientras lee , Agdenfeld  va bailando una danza extraña.

Presentador-
Aplausos, por favor…..El poema que acaba de leer Brikstas dice… “el polvo que levantó el obús, las lágrimas de mi madre, la sangre de mi padre, mi valija, el dios ausente, mi valija, venganza, venganza”.
Brikstas-
“Fangolicus mastrélica…”  Yanquis invasores de mi tierra…-

Presentador-
Shh… JeJeJe… que muchacho… -

Entra  Anjulia. Es una mujer con pañuelo negro, muy joven.

Anjulia-
(al presentador) Hornacio…Hornacio…-

Presentador-
Hornacio soy yo… y esta es mi prima Anjulia.-

Anjulia-
Tengo que hacer mi número ahora… -

Hornacio-
Ahora no es tu turno…-

Anjulia-
Llora el bebé. Tengo que darle el pecho.-
Hornacio-
Respetable público, la alteración del orden en el programa previsto se debe a razones de fuerza mayor. Mi prima Anjulia tiene un bebé, que es argentino, como ustedes, hijo de un argentino y de Anjulia. Por eso le pido disculpas y pasaremos a escuchar el cuento “Adikpas un reprotas” en la voz de Anjulia. La traducción a vuestro idioma está a cargo de mi prima Magdula. ¡Magdula!.... (Magdula no aparece)…¡Magdula!...-

Magdula aparece a medio vestir.

Magdula-
¿Qué pasa?-

Hornacio-
Va el cuento…. “Adikpas un reprotas”…-

Magdula-
…¿Ahora?...-

Hornacio-
Sí. Ahora. ¿Qué hay?-

Magdula-
Estoy morfando.-

Hornacio-
Shhh! –

Magdula-
Cada vez que me siento a morfar me salen con alguna cosa rara. Ahora no me tocaba a mí.-

Anjulia-
El bebé, Magdula. Tienen hambre.-

Magdula-
Yo también tengo hambre.-

Hornacio-
Por favor, Magdula, no seas inmadura.-

Magdula-
Decile a Agdenfeld.-

Hornacio-
Agden no recuerda nuestra lengua.-

Magdula-
Mierda no va a recordar, se hace la gil para no laburar…-

Agdenfeld-
Callate, chirusa…-

Brikstas-
Ella no recuerda la lengua.-

Magdula-
Siempre lo mismo… Dale, Anjulia, dale. A ver si terminamos de una buena vez…-

Hornacio-
 Bien, bien… Entonces respetado público escucharemos el cuento “Adikpas un reprotas” en la voz de su creadora , Anjulia , con traducción de mi prima Magdula, y acompañamiento en las botellas musicales de mi hermano Brikstas. Adelante.-

Anjulia-
Inder banden floris tremens platen frutos repros tander glostran matres…-

Magdula-
Una nenita de tres años vivía con su madre y su padre en una choza de un pequeño pueblo en el desierto…-

Anjulia-
Blasta despo trapso dista nepo malter…-

Magdula-
Un día cayó un helicóptero allí cerca y llegó un soldado sobreviviente…-

Anjulia-
Blepus sander teripos lage…-

Magdula-
…lleno de sangre y con muchas heridas…-

Anjulia-
Tretis nome tandrem jusper andropis magesti garr ondre tunfas argo…-

Magdula-
La madre y el padre curaron al soldado y le alimentaron hasta que se repuso. Y cuando el soldado estuvo bien…-

Anjulia-
Brakas oremus dondis panter globos mafras tantas lutis …-

Magdula-
…ató al padre y violó a la madre por vías naturales y antinaturales y luego se fue….-

Anjulia-
Bravis fracas tetras progdamus yapes tropi grapandlas…lupis okus endus claversis….-

Magdula-
El padre , al ver aquello, tomó un cuchillo y arrancó los ojos a la nenita para que no viera como mataba a la madre .

Anjulia-
Yapetus ondas probis matra crossi unka mandus…

Magdula-
 Luego se mató él, pero antes le dijo a la nena: “si no tienes ojos no podrás recordar lo que éstos vieron”.
Hornacio-
Aplausos por favor… para mis primas!...-

Agdenfeld-
Son cuentos de guerra… no se asusten…-

Brikstas-
Callate, Agdenfeld…-

Agdenfeld-
Es horrible ese cuento…-
Hornacio-
Es parte de la realidad que se vive en nuestro pequeño país entre montañas…-

Agdenfeld-
Nuestro país no existe mas, Hornacio. Solo es una tierra devastada que se repartieron los vencedores. –
Brikstas-
Al público no le interesa eso, Agden. –

Hornacio-
Te lo ruego, Agdenfeld. Por favor. La gente ha venido a ver un espectáculo….-

Magdula-
¿Puedo ir a morfar?-

Hornacio-
Shhh! No te expreses así, Magdula! …-

Magdula-
Anjulia ya se piró. ¿Puedo ir o no?-

Hornacio-
Sí, claro… Respetable público. Ahora verán ustedes una escena teatral. La misma surge de la pluma de mi primo Oblasius. Ël se inspira en un hecho real ocurrido en la aldea de Anderbren . Anderbren es una pequeña, muy pequeñita aldea al borde de un río que baja de las montañas. Su agua es helada y cristalina. Oblasius y su hermano Vatimos crecieron en Anderbren. La escena se titula… No importa. Vamos a la escena con la interpretación de su autor, Oblasius, de su hermano Vatimos, y en los roles femeninos, nuestras primas Teryesa y Naivadia. Como nuestros primos son llegados hace poco y no dominan bien el castellano, rogamos disculpar algunos problemas en la… Por eso pedimos a Brikstas y Agdenfeld que ayuden a corregir los posibles errores. Adelante.-
(Entran Oblasisus, Vatimos , Teryesa y Naivadia. Instalan una mesa y otros elementos)

(Brikstas se hará cargo de la música y Agdenfeld tocará las botellas para marcar los

 climas)

Oblasius-
(sentándose a la mesa , a Naivadia) La comida, mujer!-

Naivadia-
La mesa no está puesta, marido! –

Oblasius-
¿Qué es esto, hija mía? (a Teryesa) No está puestos los plotos…-

Brikstas-
Platos.-

Oblasius-
No está puesto platos, Teryesa. –

Teryesa-
Ya voy, padre. Estoy mirrando las colinas.-

Oblasius-
Si querés vivir esta casa tenes ayudar.-

Teryesa-
Ya voy , padre. Estoy mirando las colinas.-

Naivadia-
Teryesa, ¿porqué siempre estás viendo las colinas?-

Teryesa-
En otolio se ven todas andarillas, madre.-

Agdenfeld-
Otoño. Amarillas.-

Oblasius-
¿Oh, porqué tener una hija que solo mira colinas mientras padre muere de hombro?-

Bkikstas-
Hambre.-

Naivadia-
Tu miras colinas y tu marido bebe el vino. Siempre bebe el vino. –

Oblasius-
Nunca trabaja. Siempre bebe el vino.-

Vatimos-
No hay trabajo. –

Oblasius-
Podría ayudar mi en campo. Ahí sí mucho trabajo. Cuidar cabros.-

Brikstas-
Cabras.-
Oblasius-
Estos eran todos cabros, después comprar tres hembras.-

Brikstas-
Bueno, dale…-

Vatimos-
¿Yo cuidar animales? Yo soy profesor! Años estudiar para  poder enseñar jovenas.-

Agdenfeld-
Jóvenes.-

Vatimos-
Eso.-

Oblasius-
Trabajo siempre bueno , cualquiera sea. Venga a cuidar cabras conmigo. Ganar el pan. –

Teryesa-
Vatimos es profesor, padre. No averguences a él.-

Naivadia-
Pone la mesa, Teryesa. No hablen mas así.-

Teryesa-
Padre siempre humillar a Vatimos. Antes bien contento que yo casara con él. –

Oblasius-
Sí, porque pensé que te llevaba a ciudad con él. Pero no. Venir a beber vino y mirar colinas contigo. Ahora mas trabajo para mí. Estoy muy viejas para trabajar tanto.-

Brikstas-
Viejo.-

Oblasius-
Viejo.-

Vatimos-
Ya verá usted, cuando los invasores bajen de la montaña y tomen esto país, abrirán colegia en aldea. Yo trabajo ahí después.-

Naivadia-
Vatimos, usted traidor. Nosotros no queremos invasores. Queremos esta tierra.-

Vatimos-
Tierra sucia, primitiva, pobre.-

Oblasius-
¡¡Derreng paten juster flopes!!-

Brikstas-
¡Yo te via dar, junagransiete!-

Teryesa-
Las colinas…están llenas de soldados…están bajando…-

Naivadia-
Oh, no! …Ya vienen!...-

Vatimos-
Al fin, llega lo pogreso!-

Agdenfeld-
Progreso.-

Vatimos-
P…Pg…Pogreso!-

Agdenfeld-
Progreso.-

Vatimos-
Al fin, basta de cabras! Ahora espuelas! Muchas espuelas y ligros!!-

Brikstas-
Escuelas. Libros.-

Teryesa-
Bajan. Son muchos. Muchas armas, madre.-

Naivadia-
Marido! Vaya a esconder cabras, llevelas a la montaña! Pobres de nosotros!!-

Oblasius-
¡Vamos Teryesa! Ayude a su padre! No poder yo solo con todo rebaños.-

Teryesa-
Vamos a ayudar a padre, Vatimos. Si nos matan cabras que comeremos?-

Vatimos-
Que dices, Teryesa? No hay que tener miedos. Se terminó ignorancia. Ahora viene el…-

Brikstas-
Progreso.-

Vatimos-
No escondan. Salgamos a recibir. –

Teryesa-
Pero… las cabras…-

Oblasius-
Vamos, ayuden por favor…-

Vatimos-
Viejo ig…ingo…indo…-

Agdenfeld-
Ignorante.-

Vatimos-
Viejo… eso!. Terminó miseria! No mas cabras! Llegó el…-

Agdenfeld-
Progreso.-

Teryesa-
Pero Vatimos… ¿Qué comeremos si matan nuestras cabras?-

Vatimos-
Ya vienen! Están entrando aldea!-

Oblasius-
Mujer, hija! Huyamos con cabras!...-

Vatimos-
No muevas de aquí, Teryesa. Puede peligroso si huyen.-

Naivadia-
(llora) Nos matarán, matarán cabras también…-

Vatimos-
Calese, señora.-

Oblasius-
Traidor inflamable!-

Brikstas-
Infame.-

Oblasius-
Hombre sin patria! Para que sirvieron libros a usted?-

Vatimos-
Salgamos a recibirlos. ¡Aquí llegan! No tengan miedo, salgamos! Vamos, sin miedo!...-

Oblasius-
Ya no hay tiempo huir!-

Teryesa-
Vamos, padre, Vatimos tiene razón…-

Naivadia-
Tengo miedo, tengo miedo…-

Vatimos -
Ahora salgamos… vamos, así, sonrían … vamos, sonrían mucho…(salen)… (del otro extremo entran Magdula y Anjulia vestidas como soldados) …¡Hola amigos!... ¡Bienvenidos!... –
(Magdula y Anjulia los barren con descargas de ametralladora, todo es muy exagerado,

 ninguno queda vivo)

Hornacio-
Aplausos! Aplausos para mis primos!... Magnifico!....Eh? … A continuación los dejo en la amable compañía de Agdenfeld y Brikstas.-
Agdenfeld-
Queremos contarles que Sunekistán , nuestra tierra, es un pequeño valle entre montañas azules. Nuestros abuelos fueron alegres y tomaban sopa junto al fuego y comían patas de cabra asadas. La vida allí era dichosa y tranquila , el canto del río  entre las piedras era el único sonido en las noches. Las estrellas decoraban el cielo , siempre. Las noches de luna llena convertían el valle en una fiesta. Nadie dormía. Lo de las nubes de polvo, que contaba Hornacio, es un recuerdo de los secos inviernos helados. Pero el nuestro era un país feliz.-
Brikstas-
Por eso el varieté “Una noche en Sunekistán” continúa ahora con Magdula, Anjulia y Hornacio  en un numero de humor titulado “Tres payasos”.-

( Aparecen los tres vestidos rudimentariamente de payasos)

Anjulia-
Hola!

Magdula-
Hola!

Hornacio-
Hola!-

Anjulia-
Bueno. Dicen que había una viejita que tenía un perro. Un día se le apareció Dios y le dijo: Viejita, vos ya estás mas para el arpa que para la guitarra, así que pedí un último deseo y te venís conmigo. La viejita , que no se quería morir, pensó un rato y después dijo: Me da mucha lástima dejar solo a mi perro, quiero cuidarlo hasta que se muera. Muy bien, dijo Dios. El perro vivirá unos cinco años mas, con suerte. Entonces, te vengo a buscar. A partir de allí, la viejita empezó a cuidar al perro , no lo dejaba andar con otros perros, lo tenía encerrado, le ponía abrigos, le daba de comer a cada rato. Pero el perro, que siempre había sido vago, no se pudo acostumbrar a esa vida. Un día, harto ya de que lo tuvieran entre algodones, llamó a Dios y le dijo: Señor, te pido un pequeño favor, llevate a esta mujer que no la aguanto mas, quiero ser libre. Dios se sonrió, le dijo “concedido”. El perro cayó muerto instantáneamente y luego la viejita se murió.-
Hornacio-
Un hombre se compró un primer avión para formar una compañía aérea. Al contratar el seguro , la compañía de seguros le ofreció hacérselo gratis a cambio de una inscripción de propaganda en el avión. El hombre, contento aceptó . Pero al tiempo la compañía se fundió. Nadie quería volar en ese avión. No tuvo pasajeros. El avión , flamante, esperaba en la pista con su inscripción en grandes letras : SEGUROS ESTRELLA.-

Magdula-
Un gallego se encuentra con otro que va al trabajo.“Manuel”, le dice, “porqué te has puesto el saco al revés? Esa parte que tienes en el pecho es la de la espalda.” El otro lo mira y le contesta: “Bueno, mira, es que así me queda bien para cuando regreso a casa”.-
Anjulia-
¿…y?-

Magdula-
¿Cómo “y?”… es que el tipo iba… o sea…el se había puesto el saco para volver…-

Hornacio-
¿Cómo para volver? …¿Qué… volvía caminando para atrás?-

Magdula-
No, boludo… es un chiste de gallegos…-

Hornacio-
No lo entiendo…-

Anjulia-
Es un chiste mas amargo…-

Magdula-
Yo por lo menos invento uno nuevo todo los días… Vos estás con ese perro de mierda desde…-

Anjulia-
Y … el bebé me lleva mucho trabajo…Vos porque estás al pedo, nena…-
Hornacio-
Para cerrar este bloque de humor escenificaremos un chiste del humorista argentino Luis Cano. Adelante, primas.-

Anjulia y Magdula se paran en proscenio y hablan casi sin mirarse.

Magdula-
Anjulia, ¿tenés dos pesos para prestarme?-

Anjulia-
(busca y solo encuentra una moneda) …Me queda un peso, nada mas.-

Magdula-
Prestame uno y me debes uno.-

Anjulia-
(le da la moneda) Bueno.-

Silencio.

Magdula-
Anjulia, ¿Cuándo me vas a dar el peso que me debes?-

Anjulia-
Es que ahora no tengo…-

Magdula-
Yo te presto uno , así me lo devolvés.-

Anjulia-
Bueno.-

Magdula-
Tomá.- (le da la moneda)

Anjulia-
Bueno.(la agarra) Tomá, te devuelvo el peso.-

Magdula-
Bueno, ahora estamos a mano.-

Hornacio-
Aplausos para mi prima y para humor típicamente argentino.-
(Brikstas se pone a llorar sentado en un banco.)
Agdenfeld-
¿Qué te pasa, Brikstas? ¿Por qué llorás?-

Teryesa-
(entrando) Uh, ya  otra vez… todos dias lo mismo…-
Hornacio-
Brikstas, Brikstas…por favor… estamos en medio del espectáculo…-

Brikstas-
…Es que no doy mas… quiero volver… quiero volver a mi tierra…-

Agdenfeld-
Hermano… no podemos…-

Teryesa-
Así no se puede… no se puede trabajar…-

Oblasius-
Hornacio… ¿No podés hacer control tu hermano? –
Agdenfeld-
Callate, imbécil… ¿No ves que está triste?-

Teryesa-
Estamos show… ¿No esto show?... No puede llorar ahora…-

Agdenfeld-
Calmate, Brikstas….-

Brikstas-
No puedo, hermana… Tengo una tristeza…. Extraño a mi mamá…-

Hornacio-
Es lindo Argentina, Brikstas…-

Vatimos-
(llegando) Nemes under actus?... Kalem neuber silis…-

Hornacio-
Respetable público… pedimos un momento para solucionar este … problema y ya proseguimos con “Una noche en Sunekistán”…-

Brikstas-
Oh… quiero volver a Sunekistán… quiero volver…-

Oblasius-
¡No siendo tan …verde, Brikstas!-

Teryesa-
No se dice verde, Oblasius…-

Oblasius-
Kalesmipuro.-

Agdenfeld-
Inmaduro.-

Oblasius-
Eso mismo, Brikstas.-

Vatimos-
Basta llorar, Brikstas. Favor. Pido.-

Brikstas-
No puedo, no puedo, primos…La tristeza me parte el pecho…-

Hornacio-
Calmate, hermano… Tenemos que proseguir con el espectáculo. El público está esperando.-

Brikstas-
Quiero volver a mi país!!....-

Hornacio-
Vamos, Brikstas, tenés que cantar ahora…-

Brikstas-
No puedo… no puedo…-

Oblasius-
Canto yo, primo…-

Hornacio-
¿Te animás?-

Oblaisius-
Clarro.-

Agdenfeld-
Si no sabe ni las palabras.-

Hornacio-
El espectáculo debe continuar. Respetable público, queremos hacer un homenaje a este país generoso que nos ha recibido, por eso vamos a interpretar un tango. Mi primo Oblasius cantará para ustedes a capella unas estrofas del tango “Por una cabeza”. Adelante Oblasius.-

Oblasius-
(mientras Brikstas llora y los demás tratan de consolarlo)


Por unas cabeza


De un doble potrrrillo


Que justo la ralla


Afloga llegar


Ya que regresar


Parrece decir


No olvides herrrmano


Vos sabés, no hay que gugarrr.


Porrr unas cabeza 


Todas la locuras

Suboca quebesa


Borrra la trristeza


Calma lamargurrra….
(interrumpe furioso por el llanto de Brikstas)


Basta, Brikstas, no me dejas cantarrr…-
Magdula-
(entrando) ¿Qué pasa viejo? Esto es un despelote…-

Hornacio-
Respetable público…-

Magdula-
¿Qué quilombo es éste, che? ¿Qué llora el gil este?-

Agdenfeld-
Tiene nostalgia, Magdula…-

Magdula-
Que vaya a llorar al baño, nena. Todas las noches lo mismo.-

Anjulia-
(entra desesperada con el bebé) ¡Se ahoga, se ahoga!-

Hornacio-
Por favor, que sucede Anjulia?!-

Anjulia-
Mi bebé se muere!!-

Magdula-
Dame, boluda…¿Qué hiciste?-

Anjulia-
Se tragó el chupete!-

Vatimos-
¡Grabender justin!-

Teryesa-
(entrando) ¿Qué pasa? Esto es un espectáculo, Hornacio…-
Hornacio-
El bebé, Teryesa…-

Teryesa-
Hornacio, el público…-

Oblasius-
Apretandole pancita…-

Agdenfeld-
Colgalo de las patitas-

Vatimos-
Pegando espalda…pegando espalda…-

Anjulia-
Dios mío!...-

Hornacio-
Llamen a Naivadia, que sabe primeros auxilios!-

Teryesa-
Hornacio… el público…-

Hornacio-
Ah…sí… este…-

Magdula-
¡Naivadia! ¡Naivadia!-

Hornacio-
Respetable público….-

Vatimos-
Venir Naivadia! ¡Bebé azul!...Rápido!-
Naivadia-
(entrando) Dejenmé a mí…-

Hornacio-
Estas cosas, querido público… todo esto nos pasa porque…-

Anjulia-
Bien , Naivadia, se lo sacaste!-

Agdenfeld-
Se salvó de pedo nomás…-

Oblasius-
Dar aire, Vatimos…-

Hornacio-
Todas estas cosas nos pasan porque nosotros somos…-

Magdula-
Ya está, Hornacio….Ya lo escupió…-

Teryesa-
Al fin serviste algo, Naivadia…-

Naivadia-
Callarte, bruja…-

Hornacio-
Anjulia, llevate el bebé, vamos a concluir el show…-

Anjulia-
Gracias, Naivadia….-(sale con el bebé)

Agdenfeld-
Y dale, Hornacio!...-

Hornacio-
Ah, sí… Perdonen, caballeros…-

Magdula-
¡¡Pará de llorar, Brikstas!!-

Brikstas-
Estoy tan triste… que… que….-

Hornacio-
Disculpen caballeros… -

Agdenfeld-
Y damas…-

Hornacio-
Damas y caballeros.-

Oblasius-
Pero dar de una buena vez, primo…-

Hornacio-
Bien. Daremos cierre a éste show con una canción que pertenece al folclore de nuestra tierra. Una vieja canción  que se llama “Oh, montañas azules de Sunekistán”. Hermanos, primos, formación coral…-
Todos se adelantan y se ponen en línea. Oblasius y Vatimos sostienen a Brikstas que no

 para de llorar.

Hornacio-
Basta , Brikstas. Basta.-
Brikstas-
(llora mas fuerte) No puedo… no puedo…-

Hornacio-
Un, dos…tres…-
Anjulia-
Pará, pará… que falto yo…-

Hornacio-
No, con el bebé no…-

Anjulia-
Se durmió, Hornacio…-

Magdula-
Dale, che, que tengo un hambre…-

Hornacio-
Uno, dos…tres…-
Se escuchan golpes en la puerta. Todos miran hacia fuera.

Hornacio-
(hacia fuera) ¿Que pasa?-

OFF-
Policía.-

Hornacio-
Por favor, estamos dando un espectáculo.-

OFF- 
No tienen permiso. –

Hornacio-
Bueno, ya terminamos….-

OFF-
Documentos?-

Hornacio-
Por favor, señores…un segundo… es solo la última canción.-

Agdenfeld-
La última, señores. Minutito, nada mas. Eh?-

Hornacio-
Uno, dos, tres, cuatro.-

Todos cantan muy serios la canción.

Todos-
Oh montañas azules


Sunekistán


Donde una vez fui niño


Y pude jugar


Donde estarán mis padres


Y mi casa y la aldea


En Sunekistán.

Sobre el final despliegan una bandera que dice “No mas guerras, por favor”
La luz se corta abruptamente y se los ve salir a los empujones alumbrados por unas

 linternas.
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